
cultura literatura

Greguerías apócrifas
CARLOS FLORES

-  La soledad siempre es dura pero resulta mucho más soportable cuando se trata de una soledad acompañada.

- Lo dije al principio de estas greguerías y lo quiero repetir: si España es un estado no- 
confesional ¿por qué nos hacen ganar el pan con el sudor de nuestras frentes?

- Pensemos que aquello que para unos es, claramente, un ERROR para otros puede 
ser solo un RORRE. (Depende del punto desde donde se mire).

- Jamás compraré un producto que esté implicado en la rifa de un coche porque ¿y si no me toca el coche?

- Las canguras se quejan siempre de tener que llevar encima el cochecito del niño.

- Un hombre complejo y desconcertante: por su cara descendía del mono; por su sonrisa, de la hiena.

- El amigo más auténtico es el que te dice cosas que no te gusta oír (aunque no sólo esas).

- La idea central, demoledora y, por cierto nada graciosa, del “Quijote” es que para ser idealista hay que estar toco.

- El elefante es el animal que con menor esfuerzo podría llegar a convertirse en piedra.

- El hombre de “grandes ideas" deberá ser también un hombre de muchas lecturas para estar 
en condiciones de comprobar cuántas de esas ideas son sólo una bobada.

- Antes se daban casos de personas que, a punto de cerrarse la fosa, se advertía que estaban 
vivas. Desde las incineraciones estos casos han disminuido notablemente.

- Para aquel joven snob, el móvil le era doblemente útil porque le permitía telefonear desde el globo.

- Le encantaba dormir sobre su colchón de agua y oír el rumor del oleaje.

- No hay duda de que le habían enterrado aún vivo: tenía una mano fuera de la tumba haciendo el signo de auto-stop.

- A partir de la separación, no dejaban de celebrar juntos cada año el Día de los Enamorados.

- No era supersticioso del 13 y martes pero, sin embargo, no se fiaba en absoluto de los 15 y jueves.

- La parte más próspera de la Humanidad, tras siglos de heroica lucha, llegó a alcanzar la libertad de ser esclava.

- Lo tremendo del besugo es que, desde la cazuela, sus ojos te miran aún con un hálito de vida.

CRO NICAS de Cuenca/2 4

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Crónicas de Cuenca. N.º 552, 1/9/2007.


